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‘objetivación del sujeto
objetivante’ en el hecho de
tener en cuenta que  tanto mi
situación social (...) íntima-
mente ligada al ‘género’ de
pertenencia (...) como mi
práctica intelectual (...) eran
elementos determinantes que
realizaban un primer sesgo
a mi percepción de la prác-
tica social a investigar  (p.
32). Pero sólo en ese párra-
fo parecería quedar resuel-
to el conflicto planteado.
Considero, por mi parte,
que tener en cuenta verda-
deramente esa concepción
de Bourdieu implicaría algo
más que la simple mención
de la propia posicionalidad
del sujeto investigador/a.
Quiero decir, una/o no es-
taría asumiendo cabalmen-
te dicha perspectiva si no
anticipara, por lo menos,
qué tipo de interferencias
podría conllevar en la in-
vestigación la circunstan-
cia propia del/a investiga-
dor/a.

Otro caso que podría
considerarse es el de un
elemento metodológico que
resultaría desdibujado, al
quedar mencionado sin
que se evidencie su funcio-
namiento en la investiga-
ción. Me refiero a la ‘meto-
dología de base’ tomada de
Magariños de Morentin.
Sugiero que quizá hubiera
resultado útil explicitar su
movimiento en el desarro-
llo específico de la investi-
gación, del mismo modo
en que la autora se preocu-
pó por mostrar la pertinen-
cia y funcionamiento de

los elementos tomados de
Bourdieu.

Finalmente, la inferen-
cia sobre una posible polí-
tica de salud, hubiera sido
preferible que figurase en
el cuerpo de la obra y no
sólo mencionada por
Magariños de Morentin en
el prólogo: no tanto la trans-
misión de información que
modifique comportamiento,
sino más bien la recupera-
ción y el refuerzo de los vín-
culos de solidaridad entre
las mujeres de los sectores
populares (p.10).

A pesar de estos
señalamientos, quisiera des-
tacar la riqueza de las con-
clusiones, que aparecen
muy bien sostenidas. Las
mismas resultan sumamen-
te esclarecedoras respecto
de la conceptualización de
‘salud’ que maneja el gru-
po en análisis así como del
rol de la TV.

Mabel Alicia Campagnoli

Domínguez, Nora;
Carmen Perilli (comps.),
Fábulas del género.
Sexo y escrituras en
América Latina,
Rosario, Beatriz Viterbo,
1998;  223 págs.

Los trece artículos re-
unidos en esta compilación
recorren diversos textos de
la literatura latinoamerica-
na,  poniendo en evidencia
la instrumentación de polí-
ticas comunes de disputa y
resistencia frente a los dis-
cursos homogeneizadores
del poder. Tal como se des-
prende de la compilación,
desmontar las fábulas del
género (sexual) en América
latina implica desmontar
también las fábulas del co-
lonialismo cultural, pues
etnocentrismo y patriar-
calismo convergen en la
construcción histórica de
las identidades tanto de
género como nacionales y
continentales, situando a
mujeres y cultura latinoa-
mericana en una posición
subalterna que homo-
geiniza lo heterogéneo y
esencializa a los sujetos,
identificándolos negativa-
mente con la irracionalidad
y la no-cultura.

Inspirados en un mar-
co teórico-metodológico
común, los artículos mues-
tran la configuración de una
instancia de enunciación
que se identifica con el
margen -por el género
sexual o literario, por la
posición ocupada dentro
del campo intelectual y

político, y/o por la cultura
o subcultura de pertenen-
cia-, y que relegitima ese
margen, intentando recu-
perar así una heterogenei-
dad constitutiva que le ha
sido denegada. Visible es-
pecialmente en la apela-
ción conjunta a la lectura
fundacional de Josefina
Ludmer sobre las tretas del
débil, la mayoría de los ar-
tículos tiende a reconocer
las estrategias de resisten-
cia ficcionalizadas por la
escritura, y el modo en que
la escritura misma deviene
una estrategia privilegiada
de resistencia desde el mar-
gen.

Sin embargo, reivindi-
car la resistencia implícita
en la articulación de una
doble voz (capaz de  obede-
cer los límites impuestos
por la institución literaria y
a la vez desviarse de ellos)
no deja de comportar ries-
gos importantes para la crí-
tica. En este sentido, Nora
Domínguez advierte que si
bien es productivo consi-
derar ese doble movimien-
to, éste puede conducir a
una nueva esencialización
resultado de presuponer
que todo desvío constituye
una resistencia, o que la
duplicidad es una condi-
ción sine qua non del Femi-
nismo o incluso un rasgo
inherente a las escrituras
por mujeres. Tal como ella
sugiere, para evitar este
reduccionismo, se vuelve
imprescindible reinscribir
los análisis en sus contex-
tos culturales de enuncia-
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ción, poniendo en eviden-
cia las demás hegemonías
que, junto con la de géne-
ro, intervienen en la diná-
mica del poder.

Varios trabajos com-
pilados trazan una genea-
logía sobre la crítica de gé-
nero en América latina, y
sugieren un canon propio
de ficciones y redes de afi-
liación textual mediante las
cuales se ha ido consoli-
dando ese lugar de enun-
ciación genérico. Así, fic-
ciones y lecturas críticas
forjan hacia atrás sus pro-
pios linajes, revelando el
arduo proceso de conquis-
ta de un cuarto propio en el
espacio simbólico de la cul-
tura latinoamericana.

En esta dirección, un
conjunto de artículos for-
ma un núcleo de proble-
matización común en tor-
no a la escritura de Sor Jua-
na Inés de la Cruz. Victoria
Cohen Imach señala el sutil
movimiento de acerca-
miento y desvío de la poeta
mexicana frente al canon
genérico, como parte de
una más amplia puesta en
cuestión de las ficciones de
identidad asignadas por la
cultura patriarcal al género
femenino. Carolina Sancho-
luz propone una relectura
original de la poesía de Sor
Juana, subrayando la mo-
dernidad contenida en la
autorrepresentación poéti-
ca: su trabajo rastrea la pues-
ta en escena de la escritura
en algunos poemas de esta
autora, develando la auto-
rreflexión tanto sobre la

propia enunciación poéti-
ca como sobre las circuns-
tancias cotidianas de crea-
ción. María Alejandra To-
rres señala la centralidad
de la figura de Sor Juana en
la construcción posterior de
una genealogía de mujeres
escritoras en América lati-
na, al considerar el modo
en que Teresa de la Parra
traza una sutil o explícita
identificación de sí misma
con Sor Juana, reivindican-
do un modelo compartido
de escritora-monja. Así, fun-
da una suerte de vínculo
lesbiano con la escritora
mexicana, no centrado en
la homosexualidad sino
(más bien) en la resistencia
compartida al Patriarcado.

A la vez, Carmen Perilli
devela las tretas del débil
implícitas en un poema li-
meño anónimo de comien-
zos del s. XVII -el “Discur-
so en Loor de la Poesía”-,
en el que el sujeto de enun-
ciación se configura como
una voz femenina ampara-
da en el anonimato, para
colocarse en una posición
marginal que desestabiliza
el sistema de atribuciones
genérico/discursivas. Final-
mente, Graciela Batticuore
considera las estrategias
implementadas por algunas
novelistas latinoamericanas
a fines de s. XIX para volver
socialmente aceptables los
modelos emergentes de es-
critora profesional y lectora
competente.

Por su parte, otro gru-
po de trabajos reflexiona
sobre la politización de la

categoría de género y la re-
legitimación del espacio de
enunciación marginal, en
ficciones contemporáneas
producidas en contextos
política y culturalmente he-
terogéneos. Francine Masie-
llo explora la hipótesis de
que tales textos, en Améri-
ca latina, denuncian las fi-
suras del actual molde so-
cial del neoliberalismo des-
de una perspectiva origi-
nal. En este sentido, recorre
un corpus muy amplio de
textos críticos, narrativos y
poéticos, (Gloria Pampillo,
Eugenia Brito, Pedro Leme-
bel, Tununa Mercado,
Néstor Perlongher, Ricardo
Piglia, Hugo Achúgar y
Nelly Richard, entre otros)
encontrando tematizacio-
nes comunes -especial-
mente, la configuración de
una subjetividad marginal
que problematiza la cate-
goría de género e imple-
menta microprácticas por
medio de las cuales busca
eludir la mirada del Esta-
do-. Para Masiello, los tex-
tos conducen a cuestionar
cualquier totalización en la
construcción de la identi-
dad personal y colectiva, y
de este modo atentan de
manera mediata contra el
patrimonio del Estado y del
mercado. La autora presu-
pone que los textos abor-
dan el problema de la re-
presentación política
desplazándolo hacia el pro-
blema de la representación
discursiva, poniendo en
evidencia el contenido so-
cial implícito en el desfasaje
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que media entre lenguaje y
referente, entre cuerpo y re-
presentación, y entre refe-
rente político y realidad sub-
jetiva / social concreta.  Para
Masiello, las ficciones in-
tentan aprehender ese des-
fasaje, ese intersticio que
lograría evadir el control
del poder; consecuente-
mente, expondrían de ma-
nera implícita el fracaso del
lenguaje para aprehender a
los sujetos políticos. Tam-
bién Marcela Castro consi-
dera, en El beso de la mu-
jer araña de Manuel Puig,
la resistencia desde el in-
tersticio y la puesta en cues-
tión del orden binario insti-
tuido por los sistemas hege-
mónicos de categorización
de la realidad.

Nora Domínguez ana-
liza dos textos -Los vigi-
lantes de Diamela Eltit y La
ingratitud de Matilde
Sánchez- poniendo en evi-
dencia el vínculo histórico
entre género literario y
sexual. Colocados en el bor-
de del subgénero epistolar,
estas ficciones cuestionan
tanto el espacio de enun-
ciación configurado histó-
ricamente como femenino,
como los límites del género
literario; a la vez, muestran
críticamente la complicidad
recíproca entre las institu-
ciones de la literatura, la
familia y el Estado, en el
ejercicio de una coerción
dirigida especialmente ha-
cia el sujeto femenino. Tam-
bién para Silvana Daszuk,
el El vestido rosa de César
Aira pone en evidencia la

dimensión política implíci-
ta en la categoría de género,
al desenmascarar la estre-
cha articulación entre el bi-
narismo sexual y el resto de
las oposiciones en que se
fundan históricamente o-
tros sistemas de exclusión.
Coincidentemente, Rossana
Nofal considera Son cuen-
tos chinos de Luisa Fu-
toransky desde el punto de
vista de la configuración de
una instancia de enuncia-
ción alternativa, enfrentada
a los discursos hegemó-
nicos.

Por su parte, Carmen
Perilli sitúa el proyecto na-
rrativo de Elena Ponia-
towska en el límite de la
institución literaria, en la
medida en que establece
una doble ruptura, en la
construcción del discurso
y en el tratamiento de la
historia, convirtiendo la fic-
ción misma en un espacio
de subalternidad contesta-
taria del poder -por ejem-
plo, al desarticular la legiti-
midad de la categoría autor
cediendo el espacio dis-
cursivo a las voces subalter-
nas de los entrevistados-.

Al revisar la emergen-
cia histórica de la confluen-
cia entre género menor y
enunciación subalterna,
Perilli señala un desvío in-
teresante en el proyecto
narrativo de Poniatowska:
mientras el modelo histo-
riográfico dominante en la
escritura de mujeres ha sido
fundamentalmente la histo-
rización de la vida cotidia-
na, la escritora mexicana

ancla sus textos en una
zona intermedia que susci-
ta el diálogo entre lo priva-
do y lo público, y conduce
a una politización de am-
bas esferas. Sin embargo,
junto con el reconocimien-
to de este mérito en
Poniatowska, Perilli critica
lúcidamente cierto realis-
mo ingenuo implícito en sus
ficciones, especialmente
visible en la configuración
de un colectivo de sujetos
subalternos frente a otro
colectivo que ejerce la coer-
ción. Tal como advierten
Perilli para el caso de
Poniatowska y Domínguez
en las Reflexiones finales
para el caso de la crítica de
género, la legitimación del
margen puede conducir a
una lectura reduccionista
de la dominación.

En conclusión, a pesar
de la heterogeneidad de los
objetos abordados, la
compilación logra articular
eficazmente la crítica al
sistema de géneros literario
y sexual, evidenciando la
dimensión política de la
categoría de género, la
emergencia de nuevas
modalidades de represen-
tación de lo político, y el
reconocimiento de diversas
prácticas de resistencia. Sin
embargo, desde nuestra
perspectiva, casi todos los
artículos afrontan un
problema clave para la
crítica de género, acerca
del cual reflexiona Nora
Domínguez en el final, pero
que merecería ser recon-
siderado en cada caso: en

la medida en que no toda
marginalidad tiene el ven-
tajoso doblez  del desvío y
la resistencia, ¿hasta dónde
es posible discriminar el
grado de resistencia positiva
contenido en la condición
marginal, sin correr el riesgo
de subestimar o perder de
vista la dominación efectiva?
En ese sentido, podría ser
fructífero profundizar el
reconocimiento de los di-
versos matices que encierra
la condición del margen.

La compilación mues-
tra la productividad tanto
del género como categoría
de análisis como de la ar-
ticulación de esta categoría
con otros dispositivos. Sin
embargo, creemos que en
esta articulación se eviden-
cian ciertas limitaciones de
la teoría para desentrañar el
papel del género frente a las
demás oposiciones que
organizan las identidades y
las exclusiones. Es decir,
¿las funda, o simplemente
se articula con ellas? Y, a la
vez, ¿es equivalente la o-
peratividad de cada uno de
estos mecanismos de ex-
clusión, o se halla pendien-
te todavía una reflexión teó-
rica que profundice sus di-
ferencias?

Más allá de estas re-
flexiones personales, Fábu-
las del género  constituye
un aporte significativo que
permite reconocer la vasta
productividad de la crítica
de género en América lati-
na. Tal como lo prueba esta
compilación, la aparente
paradoja que enuncia Sor
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Juana -Óyeme sordo pues me
quejo muda- adquiere una
significación plena al en-
trar en diálogo con las de-
más formas de coloniza-
ción del otro.

Alejandra M. Mailhe

FILC, Judith,
Entre el parentesco
y la política.
Familia  y dictadura,
1976-83, Buenos Aires,
Editorial Biblos,
1997, 224 págs.

El período histórico
transcurrido entre 1976 y
1983 ha sido escasamente
estudiado en la literatura
socio-histórica. La experien-
cia de la represión durante
la última dictadura militar
más bien forma parte de
una especie de  convulsión
mnemónica expresada en
la última década a través de
artefactos culturales y ex-
periencias que van desde
las conmemoraciones has-
ta las memorias personales
materializada en imágenes
y  recuerdos. En los últimos
años se han publicado de-
cenas de trabajos basados
en los testimonios orales de
las víctimas del pasado re-
ciente. La memoria indivi-
dual se constituye como la
base de la memoria colec-
tiva, en particular de una
generación que -a partir de
los sobrevivientes- busca
convertirse en la concien-
cia histórica de la sociedad
y se transforma  también en
una batalla contra una  cul-
tura de amnesia  que trata
de apoderarse del pasado y
del futuro de esa misma
sociedad. En la mayor par-
te de esos textos se des-
dibuja la noción de que la
memoria es selectiva y que
tiene una dimensión políti-
ca derivada de su relación

con las estructuras de po-
der económico, político y
social.

No es tarea fácil revi-
sar ese pasado. Sin embar-
go el libro de Judith Filc se
acerca a esa dolorosa etapa
alejándose de los lugares
comunes. Busca las hue-
llas del pasado en diferen-
tes narraciones: los relatos
orales de las víctimas de la
represión, los testimonios
de las organizaciones de
derechos humanos, los dis-
cursos oficiales y las ficcio-
nes literarias. En este plano
parece querer decirnos que
todas las narrativas, todos
los sitios, todos los textos
permanecen como objetos
hasta que son leídos por
los individuos que piensan
históricamente. Y la autora
lo hace de manera convin-
cente en los capítulos refe-
ridos al análisis del discur-
so autoritario sobre la fami-
lia  (cap. I),  a los significa-
dos que le otorgan los
miembros de los  organis-
mos constituidos por los
familiares de detenidos y
desaparecidos  (Cap. II),  y
en el que examina las me-
morias de los presos políti-
cos (Cap. V).  Mientras que
esa propuesta analítica se
resiente cuando se ocupa
de las novelas Conversa-
ción al Sur de Marta Traba
y La invitación de Beatriz
Guido ambas publicadas
durante la dictadura (capí-
tulos III y IV) .

La autora señala los
deslizamientos que se fue-
ron produciendo en sus

objetivos iniciales: de tratar
de identificar el papel del
modelo tradicional de la
familia en el discurso de la
dictadura pasó a pensar el
problema de la configura-
ción de los espacios público
y privado (p.13). Sin em-
bargo, ambos están íntima-
mente vinculados pues de
esa unión emerge la tesis
más atractiva del libro y es
aquélla que dice que los
cambios producidos en la
estructura familiar por la
dictadura militar muestran
que el espacio privado (el
de la familia resguardado
de los torbellinos sociales y
políticos) se disuelve en uno
nuevo que combina ele-
mentos de lo público y de
lo privado (p. 32). Es que el
gobierno de los comandan-
tes de las fuerzas armadas
combinando dos metáfo-
ras: guerra total y perma-
nente al enemigo - lo que le
permitía  destruirlo donde
éste estuviera -y el de na-
ción enferma- que lo lleva-
ba a extirpar el  tejido enfer-
mo lograba borrar las divi-
siones existentes entre lo
privado y lo público dando
forma a una nueva línea
divisoria (adentro y afuera)
de las fronteras de la na-
ción.

Según la autora, fue la
política del terrorismo de
Estado la que generó cam-
bios en las relaciones fami-
liares, alteró las comunica-
ciones y contribuyó a crear
una imagen de sociedad
despolitizada constituida
como una buena familia


